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Transversal y justificado repudio provocó la filtra-
ción de conversaciones privadas entre la diputada
Karol Cariola y la exalcaldesa Irací Hassler. Caren-
tes de todo interés investigativo, los chats fueron

recabados en el marco de una investigación penal dirigida
por el fiscal Patricio Cooper y la diligencia estuvo a cargo de
la PDI. Atendido el estado de la investigación en ese mo-
mento, la filtración pudo provenir de funcionarios públicos
o de su entorno. Actualmente existe una causa penal para
investigarla y está por verse si, a diferencia de otras simila-
res, llega a algún resultado. El caso está lejos de ser aislado.
En una serie de causas de alta
connotación —el más llama-
tivo, el caso Audio—, se han
puesto en conocimiento del
público conversaciones y as-
pectos de la vida privada de
las personas de distinta natu-
raleza, que pudiendo en algunos casos tener interés públi-
co, no tienen mayor relación con los hechos investigados.

Todo esto deja en evidencia la precariedad de que ado-
lece en Chile uno de los derechos que están en la base de una
sociedad libre, el derecho a la intimidad, cuando las mismas
instituciones estatales que deberían garantizarlo son las que
lo conculcan. Lo más sorprendente es que en la Fiscalía pa-
recen no existir criterios claros ni menos protocolos para el
tratamiento de la evidencia sensible. La policía incauta telé-
fonos, copia discos duros y extrae información de servido-
res basándose en instrucciones y resoluciones amplísimas,
que dan acceso a vastos períodos de tiempo apenas justifi-
cados y a materias e interacciones completamente ajenas a
la investigación. Luego, todo esto se incorpora a la carpeta

investigativa o queda en custodias de evidencia a las que
tienen acceso los funcionarios y todos los intervinientes.
Así, hasta las informaciones y conversaciones más sensibles
y privadas quedan a disposición de la competencia y de los
enemigos personales y políticos de las personas y empresas
investigadas. En el mejor de los casos es posible obtener al-
gunos resguardos a través de una cautela de garantías, pero
siempre a posteriori, ya hecho el daño.

Lo anterior no es más que un aspecto del enorme espa-
cio de discrecionalidad no regulada que constituye la inves-
tigación fiscal. La labor investigativa de la Fiscalía adolece

de un déficit importante de
regulación, en que el trata-
miento y resguardo de la in-
formación confidencial es so-
lo un aspecto. Otro tanto va-
le, por ejemplo, para las de-
claraciones de testigos, que se

toman entre cuatro paredes sin presencia de abogados ni
registro audiovisual, y para las comunicaciones informales
entre los fiscales y los peritos policiales. Sobre la base de este
material, sin embargo, se adoptan luego decisiones admi-
nistrativas de gran relevancia para las personas, como la
formalización, y se solicitan al tribunal medidas cautelares.

Un debate distinto es el de cómo han de actuar en estos
casos los medios de comunicación. Ciertamente no pesan
sobre ellos los deberes propios de la Fiscalía, pero sí la exi-
gencia de un actuar responsable. Este demanda una evalua-
ción rigurosa de la relevancia del material al que puedan
acceder, entendiendo que solo corresponde la difusión de
aquello que, por la naturaleza de los hechos y sus alcances,
reviste efectivo interés público.

Esta es otra evidencia del enorme espacio de

discrecionalidad no regulada que hoy

constituye la investigación fiscal.

Filtraciones

Luego de que Donald Trump asumiera la presiden-
cia de Estados Unidos por segunda vez, Elon
Musk ha alcanzado un inédito protagonismo en el
acontecer mundial. Trump no solo le encargó la

tarea de dirigir el nuevo departamento de eficiencia guber-
namental (DOGE, por sus siglas en inglés), especialmente
diseñado para recortar dos billones (trillion) de gastos del
gobierno federal, para lo que Musk ha impulsado una
“motosierra” al estilo Milei, desafiando sentencias judicia-
les y provocando impactos difíciles de cuantificar; además,
lo incorporó a sesiones de gabinete y lo ha invitado a la
Oficina Oval, donde el em-
presario ha hecho plantea-
mientos públicos. La admira-
ción de Trump por los logros
de Musk raramente la ha ex-
presado hacia otra persona. Por su parte, este se ha permiti-
do vociferar opiniones políticas a su antojo, incluido el apo-
yo al partido de extrema derecha alemán AfD, además de
otras sobre Ucrania y Gaza, con independencia del Depar-
tamento de Estado, aprovechando la confianza que se le ha
entregado y la figuración que le confiere su condición de
hombre más rico del mundo, a partir de su genialidad para
impulsar y gestionar innovaciones tecnológicas.

Las consecuencias de esto no han sido inocuas para
Musk. En Alemania, las ventas de la empresa Tesla, que
Musk dirige y controla, cayeron un 59% en enero, como

resultado del boicot de consumidores molestos por su apo-
yo a AfD, y en EE.UU. se han producido ataques violentos
a depósitos de Tesla. Eso ha provocado una importante caí-
da en el valor de las acciones de la compañía, a lo que se
suma la fuerte competencia de los automóviles eléctricos
chinos, particularmente de ByD, cuyas altas prestaciones y
bajo precio les han permitido superar a Tesla como el ma-
yor productor.

Esto pareciera no afectar a Musk ni debilitar su autoes-
tima. Ya antes, luego de comprar Twitter (hoy X) en 44 mil
millones de dólares, modificó su política editorial y de ges-

tión, y su valor se desplomó a
un poco más de la mitad, sin
que ello lo haya hecho cam-
biar de dirección. Algo simi-
lar parece ocurrir ahora con el

impacto que sus opiniones políticas tienen sobre Tesla. Sin
embargo, analistas de negocios han manifestado preocupa-
ción porque la combinación de su trabajo gubernamental,
su desenfrenada incursión política y el cúmulo de empresas
que dirige (X, Tesla, Space X, Neuralink y xAI, entre las más
conocidas) pueda afectar gravemente su desempeño en to-
dos ellos, incluso para alguien con sus talentos.

La mezcla de negocios y política, y los controversiales
conflictos de interés que eso genera, no parecen incomo-
darle, pero constituyen un peligroso precedente para la so-
lidez de las instituciones de su país de residencia. 

La mezcla de negocios y política empieza a

sentar un peligroso precedente.

Musk: Los costos del protagonismo

“¿Te has dado cuenta cómo ha empezado a
caer la luz en estos últimos días, mijito?”, espe-
ta tía Waverly el fin de semana. Y, efectiva-
mente, ya estamos con el curso del sol cayen-
do de manera oblicua,
por así decir, sobre la
faz de la tierra. Ya no
se trata de la luz estival
que nacía y moría rec-
ta sobre nuestras ca-
bezas (y en especial y
fatigosamente, por los
ventanales que dan al
poniente). “Ya se acer-
ca el otoño, por fin. Y
ya las mañanas se sien-
ten más he ladas” ,
agrega. 

Fin del verano, bisa-
gra antes del invierno.
Todo empieza a decaer, a terminar, a cerrarse
un ciclo. No sé por qué se me viene a la cabeza
esa novela de Gabriel García Márquez, “El oto-
ño del patriarca”, y se lo comento a la tía. “Bue-
no pues, mijito, como te diría Freud, algo ronda
en tu inconsciente al respecto”. ¿Y qué será,

me y le pregunto? “A lo mejor estás pensando
en este gobierno, en el otoño ya no del patriar-
ca (que sería mucho decir), sino quizás del
aprendiz. Y lo digo con todo respeto, mijito,

por si reproduces mis
palabras en las leseras
que escribes, y te pon-
go en aprietos con el
editor”.

No lo creo, pienso
para mí, pues efectiva-
mente se trata del oto-
ño, del principio del fin
(¡por fin!) y está claro
que, en muchos senti-
dos, Su Excelencia ha
sido un aprendiz.

“Lo bueno es que no
ha sido como el apren-
diz de mago, ese de Dis-

ney, cuando Mickey Mouse deja la escoba con
las escobas y se inunda toda esa especie de
castillo, ¿te acuerdas?”. Vaya si lo recuerdo,
era uno de mis cortos favoritos de infancia.

D Í A  A  D Í A

Otoño

B. B. COOPER

Existe un amplio consenso político y técnico
respecto del creciente clima de ingobernabili-
dad en el Congreso, con la fragmentación polí-
tica y la existencia de alrededor de 20 partidos
políticos. Las consecuencias las han experi-
mentado los sectores tanto de la actual oposi-
ción como del oficialismo, pero particularmen-
te la ciudadanía, que ve entrampada la resolu-
ción de importantes materias, lo que tiende a
erosionar la adhesión y confianza en el sistema
democrático.

El juicio técnico sitúa en la reforma electoral
del segundo gobierno de la Presidenta Bachelet
el principal detonante de este proceso de dete-
rioro institucional, que se vio profundizado
luego por la facilitación para la constitución de
partidos políticos y la forma establecida para el
financiamiento público de las colectividades,
entre otras reformas. Con todo, pese a que hu-
bo voces expertas que previeron y anticiparon
estos efectos, para muchos no era evidente lo
que iba a suceder y el daño sistémico que iba a
generar el sistema proporcional sin umbral
que promulgó Bachelet en 2015. 

Hoy, cuando están a la vista las consecuen-

cias perniciosas para el país de esas reformas al
sistema electoral, la postura del Presidente Ga-
briel Boric —que, a pesar de sus declaraciones
ambiguas, se traduce en la práctica en el deci-
dido empeño del Gobierno por bloquear el
proyecto de cambios al sistema político que
avanzaba en el Senado— resulta inexcusable.
Cabe recordar que en 2023 el Comité de Ex-
pertos del también fallido segundo proceso de
cambio constitucional, que tenía una represen-
tación transversal de distintos sectores, inclui-
do el oficialismo, aprobó por unanimidad un
umbral del 5% para que los partidos políticos
pudieran tener representación en el Congreso.

De ahí que la conducta del Presidente Boric
solo pueda explicarse por la defensa corporati-
va de intereses partidistas dentro de su coali-
ción, que naturalmente se anteponen al bien
común. Y es que algunos temen que un umbral
del 5% o 4% ponga en riesgo la representación
parlamentaria del Partido Comunista y otra
serie de partidos que apoyan al Gobierno, y ese
sería el punto en que el sujeto político desplaza
al estadista que habita el cargo, como le gusta
decir al gobernante.

LA SEMANA POLÍTICA
Bloqueo del Gobierno 

Hoy, cuando
están a la vista
las consecuencias
perniciosas para
el país de las
reformas
aprobadas al
sistema electoral,
la postura del
Presidente
Gabriel Boric
resulta
inexcusable. 

Como suele
suceder, cuando
un Presidente se
enfoca en un
objetivo político,
es todo el aparato
de gobierno el que
lo sigue. Es lo que
sucedió esta
semana, en que
insólitamente la
ministra del
Trabajo, la vocera
de Gobierno y el
ministro de
Vivienda las
emprendieron
contra la
exalcaldesa de
Providencia. 

Todos contra Matthei
Y en rigor, desde que se desató el clima de

campaña electoral el Presidente Boric ha entrado
en un vértigo de declaraciones en que se ve suel-
to y parece sentirse cómodo. No solo ironizó res-
pecto de la candidata de Chile Vamos, Evelyn
Matthei, en el acto en que se promulgaba la refor-
ma previsional, sino que en redes sociales desafió
a un destacado columnista de este medio
—“¿Qué será de don Jorge Quiroz?”, dijo acom-
pañando un titular de prensa—, todo ello a raíz
de las cifras de crecimiento conocidas reciente-
mente que indican que en 2024 el país creció un
2,6%. La respuesta del experto al Presidente ha
quedado, no obstante, sin contestar. El econo-
mista señala que para alcanzar esa meta el Go-
bierno incumplió los supuestos de su presupues-
to aumentando en cerca de tres mil millones de
dólares la abultada deuda pública que está legan-
do a la próxima administración. A lo anterior se
suma otro aspecto que no ha pasado inadvertido,
el muy positivo desempeño que tuvo el rubro
minero durante el año pasado en el índice de acti-
vidad económica, cuyas variaciones fueron cele-
bradas por el mandatario. En definitiva, el dese-
quilibrio macroeconómico provocado en las
cuentas públicas y el extraordinario rendimiento
de lo que con anterioridad denostaba como una
actividad “extractivista” parecen haber sepulta-
do el “nuevo modelo de desarrollo” que anun-
ciaba al inaugurar su gobierno. 

Como suele suceder, cuando un Presidente se

enfoca en un objetivo político —en este caso, por
ejemplo, atacar a Evelyn Matthei, a quien ven co-
mo la principal candidata opositora—, es todo el
aparato de gobierno el que lo sigue. Es lo que su-
cedió esta semana, en que insólitamente la minis-
tra del Trabajo, la vocera de Gobierno y el minis-
tro de Vivienda las emprendieron contra la exal-
caldesa de Providencia. 

Evidentemente hay detrás de ello una clara es-
trategia del Gobierno de debilitar su candidatu-
ra, y muestra también hasta qué punto están dis-
puestos a intervenir en la elección presidencial.
A ello se suma el referido acto en que se promul-
gó la reforma previsional —que, bailes incluidos,
resultaba para cualquier observador indistingui-
ble de un evento de campaña—, hecho a la medi-
da de la ministra Jara, quien en los próximos días
podría convertirse en la candidata del Partido
Comunista. Apenas se escuchan, en cambio, las
críticas del Gobierno y sus dirigentes partidarios
a los otros candidatos opositores, a quienes segu-
ramente ven como más posibles de derrotar en
una eventual segunda vuelta.

Así las cosas, ya es un hecho que la candidatu-
ra de Matthei estará sujeta a un fuego cruzado de
la izquierda (incluido el Gobierno) y de sectores
de derecha que apoyan otras candidaturas. Un
escenario complejo que exige un diseño estraté-
gico de un equipo de campaña —en terreno, en
los medios de comunicación y en las redes socia-
les— que sea capaz de enfrentar tamaño desafío. 

Bastaron dos
años para que lo
que comenzó el
2004 como una
aplicación para es-
tudiantes de Har-
vard se trasforma-
ra en un fenóme-
no global. Así de
veloz fue el ascen-
so de Facebook. Y
el 2006 apareció
un servicio de comunicación en una
empresa de copropiedad de un tal
Jack Dorsey. Lo llamaron Twitter.
Desde esos años, el mundo cambió. 

No hay duda de que las redes so-
ciales han afectado a la sociedad mo-
derna. Inicialmente, las expectativas
apuntaban a que
estas configura-
rían una revolu-
ción virtuosa, con
grandes efectos
positivos para la
gente (comunica-
ción, interacción, información, etc.).
La realidad, claro, fue algo más com-
pleja. Lo invito a reparar en dos ámbi-
tos en donde las dudas respecto de los
beneficios de las redes sociales pare-
cen a priori fundadas.

Un primer campo de escrutinio
ha sido el político. El punto que lo mo-
tiva es obvio: a través de las redes so-
ciales se pueden inculcar posiciones
ideológicas extremas, desinformar
masivamente, profundizar artificial-
mente las diferencias entre rivales, es
decir, promover la polarización.

¿Qué dice la evidencia? Mucha
correlación, pero poca causalidad.
Los mejores estudios no permiten una
conclusión definitiva. Por ejemplo,
experimentos realizados con Facebo-
ok, en donde se restringió aleatoria-
mente la exposición a lenguaje violen-
to mientras se aumentaba el acceso a
fuentes validadas de información, no
redujeron la polarización o la ideolo-
gización extrema en EE.UU. (Nyhan
et al., 2023; Guess et al., 2021). Así, la

existencia de una relación causa-efec-
to entre redes sociales y polarización
sigue en duda. A tomar nota. 

Donde sí la evidencia comienza a
confirmar las sospechas es en la rela-
ción causal entre el uso de las redes so-
ciales y el deterioro de la salud mental
de la población. Las cifras impactan.
Por ejemplo, en “La Generación An-
siosa” (2024), J. Haidt documenta que
desde el 2010 los diagnósticos de de-
presión aumentaron 106% y los de an-
siedad 134% entre universitarios esta-
dounidenses. ¿Mecanismo? Una cla-
ve: aprovechando la gradual expan-
sión de Facebook, se estimó su
impacto negativo en la salud mental
de estudiantes y se determinó que las
comparaciones desfavorables respec-

to de otros usua-
rios de la red eran
la causa (Braghieri
et al., 2022). De allí
que bullying y de-
nostación descon-
trolada a través de

estos canales sean manifestaciones
del drama (vea Adolescencia en Net-
flix).

En Chile, el tema requiere aten-
ción, particularmente entre los jóve-
nes. Se estima que un cuarto de la gen-
te presenta síntomas de ansiedad
(ACHS-UC, 2024) y más del 60% de
los escolares, de depresión (Martínez
y Yeomans, 2024). Todo con el celular
reemplazando a la pinta o la pichanga
en los recreos.

A 20 años de su arribo, parece ne-
cesario dar pasos decididos en con-
cientizar a la población de los riesgos
sobre la salud mental al entrar en las
redes sociales. Particular cuidado hay
que tener en niños y jóvenes, presas
fáciles en cualquier plataforma. Y las
autoridades deben ponerse las pilas y
contribuir a la causa con el ejemplo.
Pues, convengamos, no hay resultado
económico que justifique un troleo
adulto.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Salud mental y redes sociales

Bullying y denostación

descontrolada son

manifestaciones del drama.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Sergio Urzúa

¿QUIÉN QUIERE SER PRESIDENTE?

—¡Bandas tenemos! ¡Para la mamá, pa’ la abuelita! ¡Bandas de tres colores,
pa’ los chiquillos, pa’ los señores!
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